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Hj ace algunos meses me topé de manos a boca, cual suele decirse, con un trabajo acerca del ilustre 
médico español citado en el epígrafe de este articulo. 
Su lectura, me sugirió las consideraciones que voy a te-
ner el honor de exponer; y para dar más libertad a la 
expresión de mis juicios, dejaremos en el incógnito el 
motivo, la ocasión, etc., por los que el susodicho trabajo 
—«"de cuyo nombre no quiero acordarme" — llegó a mis 
manos pecadoras y un tantico aviesas. 
E l trabajo estaba escrito con muy buena intención; 
pero la fortuna na acompañaba al nobilísimo intento. 
No haremos hincapié en lo referente a la forma; di-
remos únicamente de ella que no estaba en armonía con el fin a que se destinaba aquél, 
cual es d de narrar la vida y encarecer los méritos de una de las figuras que más han 
descollado en la profesión médica española: dónese escritor, gran poeta, filósofo profun-
do, acertado y renombrado crítico. 
Nos ocuparemos tan sólo del fondo, en el que, y con sentimiento lo digo, a cada mo-
mento se tropieza uno, ya con inexactitudes históricas de gran bulto, ya cen omisiones de 
mucha monta, ya con tal copia de falsas opiniones y equivocados conceptos en los va-
rios asuntos que más o menos de pasada toca, que no es posible, ni conveniente, dejarlos 
sin correctivo. 
Una de las cosas más inexactas que en él se afirma es la poca consideración con que, 
en su sentir, eran tratados los médicos en el siglo xvi , citando a este propósito un trozo 
de la "Vida de don Gregorio Guadaña", de don Antonio Enríquez Gómez, escritor que 
floreció, como es sabido, no en el siglo xvi , sino en el xvn , y bien entrada ya esta centu-
ria; esto es, siglo y medio después del apogeo de Villalobos. Lo mismo podía haber citado 
a Quevedo y a Moliere, y a Moratín, y a infinitos autores cómicos de los siglos xvn, x v m 
y aun xix., pues ha sido un recurso escénico muy común, y más fácil todavía que común. 
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Portada del libro de Villalobos 
titulado "Los Problemas", 
Ejemplar perteneciente a la 
Peal Academia de Medicina. 
el hacer cuatro chistes de dudoso gusto, a expensas de la noble profesión médica y sus 
ministros. Pero ¿quiere esto decir que la clase médica no fuera estimada y respetada 
en el siglo xv i ? Precisamente es esa una época de las en que mayor predicamento ha te-
nido la Medicina; bien es verdad que es también el siglo xv i 
uno de los siglos de oro de nuestra profesión, y en él se ve 
a todo un Don Juan de Austria, una de las más gallardas 
figuras de nuestra historia, legando al morir a su médico, y 
amigo, Gregorio López Madera, la espada de honor que le 
regaló San Pío V con motivo de la victoria que obtuvo sobre 
los turcos "en la más alta y memorable ocasión que vieron 
los pasados siglos, los presentes, ni esperan ver los venide-
ros"; al Rey Felipe II, saludando con el dictado de divino 
a su médico Francisco Valles; a Andrés Laguna, recompen-
sado por el Papa Paulo III con los títulos de Conde Pala-
tino, Caballero de la Espuela de Oro y Soldado de San Pe-
dro ; a Ambrosio Pareo, salvándose, a pesar de ser hugonote, 
de la matanza de la noche de San Bartolomé, gracias a la 
veneración que por él y su saber tenían los Guisas, la reina 
madre y Carlos IX , principales instigadores, cual es notorio, 
de aquella tremenda degollina, que, dos siglos más tarde, ha-
bía de tener su desquite en la plaza de la Revolución, donde también se hizo más de 
una vez excepción en favor de tal o cual médico que iba para la guillotina, y por el 
sólo hecho de serlo de alguno o algunos de aquéllos — no sé si llamarles monstruos 
o fanáticos, pero bastante es llamarles esto último, pues el fanatismo no es otra cosa 
que una monstruosidad moral—•, de aquellos fanáticos, diremos por lo tanto, que com-
ponían el tristemente célebre Tribunal revolucionario, y otros mil ejemplos que po-
dríamos citar. _ . 
Quizá nuestro anónimo autor, tomando al pie de la le- ¿uXuO.VU). 
tra y creyendo como artículo de fe las injurias que don SRSXasStmn?" 
Francesillo de Zúñiga o de Navarra pone en boca del Em- {3^^391 tiempoquemumn 
per ador Carlos V , cuando se dirige a los médicos de su fe arrepienten y» lo Uomí 
Real Cámara, dé por supuesto que esa era la manera de ^ quandofuscontadoies 
, , , , . . todao cuentas fcnefaeron 
tratar a nuestros comprofesores en el periodo sexcentista. j^Kan que todos perdieron 
Pero a poco que haya estudiado la gran figura de nuestro vencidosyvencedoíeeí 
don Carlos de Gante, debe comprender que de su boca no uno de los problemas que 
saldrían jamás aquellos dicterios de "gesto de perra parí- propiebV D^vi i i lTos61 
da debajo de la cama", "macho rucio de fraile jerónimo", 
etcétera, con que, según Francesillo, honraba a los médicos reunidos en consulta para 
curarle las cuartanas que padecía. 
La historia que don Francesillo escribió es una crónica burlesca. Ya se dice en uno 
de los códices que de la obra se han conservado, pues permaneció inédita hasta que 
fué incluida, creo que por den Adolfo de Castro, en un tomo de la "Biblioteca de Au-
tores Españoles", que escribe en dicha crónica "muchas cosas suyas" y contiene "gra-
ciosos y subtiles dichos y apodos a grandes, a prelados y señores particulares"; y al-
gunos de estos "subtiles y graciosos dichos y apodos" serían, no hay que dudarlo, aque-
llo de "gesto de perra parida, etc.". 
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No hay que olvidar, por otra parte, que don Francesillo, aunque de buena patria, 
honrada linaje y hombre de agudo ingenio, si bien muy desvergonzado, hasta el punto 
de que se le podía llamar'el "Aretino español", ejercía en la Corte el bajo oficio de 
bufón o truhán del Emperador; y entre éstos mismos descolló por su mala lengua, mu-
cha gracia y excesivo buen humor. Era, en efecto, uno de los hombres de mejor humor 
que se ha visto; y tanta y tan grande era su chispa y su desaprensión para todas las 
cosas de este mundo, aun las más serias y graves, que cuando se estaba muriendo a 
consecuencia de una paliza que le valieron sus procacidades y desvergüenzas, otro tru-
hán de la Corte, llamado Perico, de Ayala, que le accmpañaba en tan amargo trance, 
le pidió que cuando estuviera en el cielo (cosa que no dudaba, sin duda por aquello de 
que moría mártir... de su lengua) rogase a Dios por él; a lo que contestó nuestro don 
Francesillo con su graceja habitual, diciendo: "mira, átame un hilo a este dedo meñique 
para que no se me olvide". Creemos que fueron sus últimas palabras. 
j S t e S S S S w^oconmfloplwes f ^ ^ m a m 
fflS^r* z ^ l i 2 m h n / tt^ri: SaoStfaflSa Cuando rdrcnarpicfumc ^ m m m 3 ^ » 
S S » ^ clvidoque9t)d&cmomo ^ ¡ ^ A 
tmncatalofcs&amn, pWCOnfumir matrimonio quien le moOrolapofadaí 
futriítevídaconfume. 
Otros problemas propuestos, también, por Villalobos y que desarrolla en sus "Glosas" respectivas. 
Ir, pues, a buscar historia y verdad en una crónica burlesca, es como si pretendié-
ramos hallar la relación de las proezas de Aquiles en la "Batracomiomaquia" de Ho-
mero; darnos cuenta de los grandes hechos de las españoles en Arauco, leyendo la "Mos-
quea" de Villaviciosa, y apreciar el heroísmo y la santidad de Juana de Arco con la 
lectura de la licenciosa e irreverente Pncelle de Voltaire. 
Si quería el incógnito autor de este trabajo darnos una idea de lo que era una con-
sulta o junta de médicos de Cámara en la corte de los Austrias, no tenía más que haber 
reproducido la que describe el licenciado Daza Chacón en la relación que escribió sobre 
el suceso de la herida que se hizo el príncipe Don Carlos en Alcalá y en el palacio del 
Arzobispo de Toledo, hoy Archivo General del Estado. Dicho relato y la narración de las 
cincuenta juntas que tuvieron, catorce de las cuales fueron presididas por el rey Don 
Felipe II, es un cuadro lleno de vida e interés a la par que de austeridad y grandeza, 
sin que falte en ellas su nota amena, su puntita de jocosidad; me refiero a aquello que 
cuenta con tanta sencillez nuestro ilustre Daza Chacón que le encargó don García de 
Toledo, ayo de Don Carlos, cuando por orden del rey, que preside, como hemos dicho, 
la consulta, le concede la palabra: "Decid vos, licenciado Daza, y Su Majestad manda 
que no aleguéis tantos textos". E l insigne cirujano se ponía, sin duda, algo pesadillo 
con sus citas y términos técnicos. 
Entre las omisiones hay una que es de marca mayor, y consiste en no incluir en la 
noticia bibliográfica que acompaña al trabajo en cuestión, ni citar en ningún lugar del 
texto, las varias biografías que de nuestro preclaro escritor médico se han publicado, ni 
NICAS10 M A R I S C A L Y GARCIA D E R E L L O 
k 4 . - ' 
Portada de la comedia de 
Plauto llamada "Amfitrión"; 
traducíala el doctor Villalo-
bos, glosando algunos pasos 
oscuros. 
mentar siquiera a los autores extranjeros que han encomiado las obras de Villalobos, 
principalmente la que tiene per asunto la sífilis, enfermedad nueva en aquel siglo, o, por 
lo menos, no estudiada como entidad patológica distinta, 
pues aunque es verdad que se observan alusiones a una afec-
ción que debía de tener con ella muchos puntos de contacto en 
varios escritores de la antigüedad clásica, principalmente 
nuestro festivo Marcial, que en aquel obsceno epigrama que 
empieza con el indecoroso verso: 
"Mcnhda qüum doleat puei'O, tibi, Noevole, culus", 
no nos deja lugar a duda que, con ese bromazo tan pesado 
que da a Nevólo, alude a la dolencia propia de la vida l i -
cenciosa ; y que también encontramos atisbos más o menos 
claros de ella en algunos escritores médicos griegos y ro-
manos, en especial Celso, que en su célebre tratado de " L a 
Medicina" casi nos da una acabada, aunque sucinta, expli-
cación de la etiología (con arreglo a las doctrinas y creen-
cias del tiempo) y síndrome del padecimiento venéreo; has-
ta 1494, que se presentó en forma epidémica lo que llama-
ron bubas nuestros antepasados, coincidiendo' con los viajes 
de Colón y sus compañeros al Nuevo Mundo, no se la dió asienta en el vocabulario tec-
nológico, ni lugar en los cuadros de la nosología. 
Es imperdonable, pues, que nuestro encubierto autor no 
cite a! venerable Astruc, patriarca de los sifilógrafos; ni al 
inglés Jorge Gaskoin, autor del interesante libro "The Me-
dical Works of Francisco López de Villalobos. The cele-
brated court physician of Spain", etc., para el cual facili-
tóle muchos datos nuestro compatriota don Bonifacio Mon-
tejo y Robledo, médico de esta Corte y autor de la notable 
obra "La sífilis y las enfemedades que se han confundido 
con ella"; ni a José Miguel Guardia, francés por adopción, 
si bien menorquín de nacimiento, que consagra a Villalobos 
algunas páginas en " L a Médecine a travers les siécle"; 
• a l colombiano Pío Réngifo, a quien se debe una tesis que 
Colofón del libro, por el que se titula "Etude sur les premiers syphiligraphes espagnols", y 
sabe que fué impreso en la muy 1 1 • , , 
noble y leal ciudad de Zarago- al cual poco tiene que agradecerle nuestro egregio compa-
za, en casa de Jorge Coci (1). f,.:^f0 _ • , 1 • • j j j , • 1 / , 
ti iota, pues incurre en la vulgaridad de decir de el que es 
mas literato que médico, ni más ni menos que si fuese un contemporáneo suyo, vivie-
r r J ^ n ^ í I ? C"AÍa COc qUe c-ierr,a el lib,ro. y ti"6 va dirigida a un "Magnifico señor" (algunos historiadores 
S S S t ' Í I L w á 1Magmfic° se"or el;a7 H lnfante Don Luis de Portugal, hermano de la emperatriz Doña 
t j a & J f f g L i S C?r,°s V.. Yo opino que no, pues en las varias cartas que se conservan de 
^ ,1 " dlr'gldas al H»ía«te. fe da siempre tratamiento de "Alteza", y a este "Magnifico señor" le trata 
ni mpnn^ ™TA A ' ^V* otro Pers°"aie de la Corte), se deduce que esta obra fué terminada, 
filiar" 'nrt^  de. Calatayud, en 6 de octubre de 1515. A la sazón se encontraba allí el doctor V i -
llalobos, prestando sus cuidados a nuestro Rey Don Fernando el Católico, enfermo, según parece, de hidro-
pesía Ugnoramos si de esta hidropesía reria la causa alguna enfermedad del corazón, del hígaáé o del r iñón) . 
urave deb.a de estar ya nuestro gran monarca, pues yendo hacia Sevilla, poco tiempo después, para pre-
parar una armada con objeto de aprovecharse de los triunfos obtenidos en los mares de Africa por dos de 
sus mas •lustres marinos, uno de los cuales triunfos costó la vida al terrible pirata moro Solimán, al llegar a 
f X f l ^ r f K (Cacere^. se agravo tanto el insigne rey que comprendió era llegada su última hora, y allí 
extialo aquel gran e íp intu que marca con su actuación la época cumbre de nuestra historia. Era el día 23 
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ran ambos en Madrid y tratase de mermarle su clientela; ni al doctor Rafael Finkens-
tein. profesor de la Universidad de Breslau, quien en su obra "Zür Geschichte der sy-
philis", no solo da a conocr a sus compatriotas con el cariño que siempre han mani-
festado los sabios alemanes por todo lo que procede de nuestra patria, a una veintena 
de sifilógrafos españoles antiguos, sino que se atrevió a traducir en verso alemán el 
poema de "Las pestíferas bubas"; ni al doctor E. Lanquetin, que también tradujo en 
elegante prosa francesa dicho poema, el cual se publicó en uno de los volúmenes de 
la "Collection choisie des anciens syphiligraphes", acompañado de la biografía de V i -
llalobos y de luminosos y atinados comentarios; ni las interesantes noticias que, en su 
traducción de la "Historia de la literatura española"1, del ilustre hispanista norteame-
ricano Jorge Ticknor, dan los eruditos don Pascual de Gayangos y don Enrique de 
Vedia, en las numerosas adiciones y netas críticas con que la avaloran; ni los muchos 
datos que nos da el deplorado don Felipe Picatoste, tan sa-
bio como modesto y tan buen español como sabio, en su va-
liosa ebra "Apuntes para una Biblioteca científica española 
del siglo x v i " ; ni las curiosas investigaciones de don Adol-
fo de Castro, al que debemos la publicación de "Los proble-
mas de Villalobos" en el tomo de la "Biblicteca de autores 
españoles", consagrado a "Curiosidades bibliográficas", el 
mismo que contiene la "Crónica de don Francesillo" a que 
antes nos referíamos; ni, por último, a un distinguido far-
macéutico y político español, que por haberse asomado, en 
su laboriosa vida, y según celebrada frase suya, a todas las 
ciencias, hizo también acto de presencia en ésta, escribiendo 
para la edición que de las "Obras inéditas y raras" de Villa-
lobos imprimió la Sociedad de Bibliófilos españoles, la "Vida 
y escritos de Francisco López de Villalobos", para lo cual 
valiéronle asimismo los datos que don Bonifacio Montejo 
y Robledo poseía acerca de esta ilustre personalidad médica 
española, fruto de los largos años que había consagrado a 
su estudio, la cual "Vida" fué publicada también por don 
Antonio María Fabié y Escudero, que es, como el lector habrá entendido, el erudito 
a que aludíamos con la anterior perífrasis, en volumen separado de la referida colección. 
Es imperdonable, volvemos a decir, que en el consabido trabajo no se cite a ninguno 
de los expresados autores, cuyas huellas, después de todo, no sería difícil encontrar 
en tal o cual pasaje de él, con lo que viene a confirmarse una vez, más aquello de que, 
en cuestiones de plagios literarios o científicos, suele ir el robo acompañado de asesi-
nato. Y , por otra parte, la enumeración que, a la ligera y situ pretensiones de que cons-
tituya una nota bibliográfica completa, hemos hecho de escritores nacionales y extran-
jeros que se han ocupado de esta gloriosa figura de la Medicina española, indica que 
es difícil poder decir algo más acerca de su vida, si no es rebuscando con mucha pa-
ciencia y solicitud nuevos datos en archivos y bibliotecas, y que, en el elogio de sus 
Marca o escudo del impresor 
Jorge Cocí, en cuya oficina 
se imprimió este libro de "Los 
Problemas" y la cual marca 
campea en la última página 
de la obra (2). 
(2) Dicha imprenta fué una de las primeras y más famosas que se establecieron en España, y Jorge 
Cocí, continuador de los hermanos Juan y Pablo lluras y originario de Alemania, como ellos, fué el patriarca 
de los impresores españoles, pues por espacio de cerca de medio siglo estuvieron saliendo de sus prensas 
los hbros más hermosos que vieron la luz en la península Ibérica, durante este período» de tiempo, algtunos 
,. cuales se conservan en la actualidad como verdaderas joyas del arte tipográfico^ en las principales 
bibliotecas del mundo. 
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doctrinas y estilo, hace mucho tiempo que está conforme todo el mundo, fuera de algún 
displicente crítico enconado de la ralea del médico colombiano antes dicho, al que en 
alguna cosa se le había de conocer que es hijo de aquella raza ingrata que nos debe 
sangre, lengua, civilización y todo lo que es y pueda ser en lo futuro, y, sin embargo, 
pese a los buenos deseos de cuatro sencillos optimistas de esos que nunca se quran de 
su candidez, ni escarmientan ni aun en cabeza propia, son y han sido siempre irredu-
cibles enemigos nuestros, en todo lo que no sea levantarse con la copa en la mano al 
finalizar un ágape, y hacer cuatro frases, más o menos afectadas, pero siempre cursis, 
acerca de la madre de su madre, de la cuna de su patria, de la noble España, del habla 
de Cervantes y otras lindezas y, en boca de ellos, zarandajas por el estilo. 
Pasaremos por alto otros lunares'que se descubren en el referido trabajo, y no obje-
taremos a su autor que Villalobos no nació en Toledo, como asegura, sino en la 
provincia de Zamora, y casi con certeza que en Villalobos, de la cual villa tomó 
como era costumbre de la época, el apellido que agregó a su patronímico, de López; 
que su padre no fué médico de Toledo, pues, según el mismo Villalobos dice, "habitaba 
constantemente en reducida aldea"; que no nació en el año 1480, sino en el 73 o, todo 
lo más, en el 74; que los versos de cinco sílabas no son versos de arte mayor, y que el 
metro favorito de Villalobos, y en el que compuso su famosa obra "Sumario de Medi-
cina, con un tratado sobre las pestíferas bubas", sí es de arte mayor,, pero de doce síla-
bas, aunque, cual todos estos versos de arte mayor, pueda dividirse, por llevar la pausa 
de cesura a la mitad, en dos de a seis sílabas cada uno ; que en ninguna de las ediciones 
del poema de Villalobos que conocemos, se escriben los versos dodecasílabos dividién-
dolos en dos de seis, como hace nuestro anónimo autor en los ejemplos que cita, sino 
como los escribió Villalobos en sus coplas de arte mayor, que es cual deben escribirse; 
que hasta ahora mo, había dicho nadie que "Carlos V no disponía de las energías que 
para tan alto cargo eran necesarias", a no ser que también sea este juicio alguna gra-
cia del truhán don Francesillo, pues sabido es las libertades que estos bufones se to-
maban, y las tremendas cosas, justas o injustas, que decían a sus señores para diver-
tirlos, aunque alguna vez fuera la risa del conejo la que despertaran; que nuestro in-
signe bibliógrafa nacional don Nicolás Antonio no se llama Nicolás Antónico, como 
siempre que a él se refiere lo denomina el autor del estudio, cuya crítica estamos ha-
ciendo; que los arzobispos de España no han tenido nunca tratamiento de Serenísimo 
Señor, y entonces menos; que la primera mujer de Carlos II no se llamaba Doña Ma-
ría de Orleans, a secas, sino Doña María Luisa, y otras muchas cosas que en el expre-
sado trabajo se hallan consignadas y que consideramos desprovistas de fundamento, 
porque el tiempo apremia y esta lucubración va siendo demasiado prolija. 
Basta, por otra parte, con lo expuesto para poner las cosas en su debido sitio, vol-
viendo por los fueros de la verdad y la justicia en asunto tan importante de nuestra 
bibliografía médica nacional. 

